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La disciplina de los estudios pictográficos m
esoam

eri-
canos ha sido objeto de un gran desarrollo durante los
últim

os años. Recientem
ente las pictografías habían

sido únicam
ente consideradas com

o fuentes históricas y religiosas para
uso de la elite, sin em

bargo hoy podem
os ver com

o m
ás y m

ás estudio-
sos tam

bién reconocen su probable uso en cerem
onias públicas (Tedlock

1983, H
anks 1986, 1987, Byland &

 Pohl 1994). Es com
o si los códices y

lienzos hubieran form
ado parte de representaciones públicas en las que

los señores, a través de la danza, el teatro y “la narración de historias”, 1

m
ostraban su descendencia –la cual se rem

ontaba a los fundadores del
linaje o casa– y a su vez, recibían el reconocim

iento de su estatus por
parte de sus antepasados y ancestros. D

e esta m
anera los señores legiti-

m
aban su posición social y se aseguraban el apoyo de sus vasallos.

I La legitim
ación de poder m

esoam
ericano está íntim

am
ente asocia-

da con cultos ancestrales y relaciones genealógicas. Los docum
en-

tos pictográficos trataban principalm
ente de la legitim

ación de los
señores y sus territorios, razón por la que cuando un lector narra-
ba la historia contenida en aquellos libros o telas, se refería a anti-
guas fuentes de poder bien conocidas. Los patrones históricos que
justificaban la posición de los señores fueron de esta m

anera re-
petidos una y otra vez a lo largo del tiem

po, m
ostrando una con-

siderable continuidad de acuerdo con la necesidad de incluir uno
u otro elem

ento de la legitim
ación. La así llam

ada “Tom
a de Po-

sesión” puede ser considerada el m
om

ento suprem
o del proceso

de legitim
ación de un señor “y por lo tanto un m

otivo central (un
arquetipo en historias arquetípicas)- (legitim

ación, iconografía,
periodo postclásico, M

esoam
érica).

* oudyk@
hum

.ku.dk
1El térm

ino “la narración de historias”, así com
o las variantes del m

ism
o em

pleadas
en el presente artículo, se corresponden al term

ino inglés storytelling. En ella una persona
narra una historia que form

a parte de la tradición oral, recurriendo a veces a ciertas téc-
nicas m

nem
ónicas.
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género del docum
ento, se trata de un subnivel que conecta el prim

ero
con el segundo. O

bviam
ente es de vital im

portancia conocer el género
al que pertenece el m

anuscrito, con la idea de interpretar sus elem
entos

pictóricos en su propio contexto pues, por ejem
plo, la representación de

un tem
plo en un docum

ento histórico puede tener una significación dis-
tinta a la de un tem

plo en un docum
ento m

ántico.
El segundo nivel interpretativo es el de la identificación de escenas.

En éste, los elem
entos identificados en el prim

er nivel son agrupados de
una m

anera relevante, o m
ejor dicho, com

o “unidades tem
áticas” (Loo

1986, 21), considerándolos com
o parte de una m

ism
a escena y relaciona-

dos entre sí a través de asociaciones significativas, com
o las generadas

por el análisis de tem
as existentes en la sociedad indígena actual, fuen-

tes históricas escritas, etcétera. En este punto es im
portante reseñar lo

que aquí querem
os decir con asociación significativa, una asociación

sólo puede ser dem
ostrada si existe al m

enos en un segundo contexto
sim

ilar tanto en espacio com
o en tiem

po, o en am
bos sim

ultáneam
ente.

Por ejem
plo, si una escena pictográfica m

exica representa una espina,
un recipiente y papel, ésta puede ser interpretada con relación al au-
tosacrificio con base a las descripciones de fuentes com

o las de Sahagún
o Ruiz de A

larcón. Sin em
bargo, si se quiere relacionar estos m

ism
os

elem
entos con la penitencia, culpabilidad o vergüenza, entonces se ha-

rían necesarias otras fuentes que dem
ostrasen dicha asociación, ya que

las dos fuentes arriba m
encionadas no legitim

arían en absoluto esta úl-
tim

a interpretación. A
sí, m

ientras Sahagún y Ruiz de A
larcón nos ofre-

cen un contexto prehispánico donde ubicar la escena pictográfica des-
crita, la otra asociación propuesta parece m

ás bien estar relacionada con
el contexto occidental donde el sacrificio está realm

ente unido a con-
ceptos com

o la culpabilidad y la vergüenza.
Llegam

os así al tercer nivel interpretativo, aquel de las reflexiones y
conclusiones generadas de los análisis previos. Sólo en este m

om
ento

podrá argum
entarse por qué razones se elaboró un docum

ento, por
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Con esta nueva aceptación del uso de docum
entos pictográficos en

cerem
onias públicas se introducen nuevos cam

inos para su lectura e in-
terpretación. Com

o si de una lectura poética se tratara, se ha sugerido la
utilización de la form

a llam
ada “parangón” a la hora de leer los códices

m
esoam

ericanos (Jansen y Pérez Jim
énez 2000). Características tan bien

conocidas de la tradición oral, com
o por ejem

plo la estructuración de la
inform

ación histórica, han sido reconocidas en varios docum
entos pic-

tográficos y alfabéticos (O
udijk 2000). Los “narradores de historias”, to-

davía hoy, usan estructuras arquetípicas para narrar sus diferentes rela-
tos. D

e esta m
anera capturan y m

antienen la atención de una audiencia
que, a pesar de saber lo que va a suceder a continuación, siem

pre estará
expectante de determ

inados aspectos de carácter variable dentro de la
m

ism
a historia. Estas estructuras arquetípicas tam

bién pueden recono-
cerse en el corpus pictórico m

esoam
ericano, donde en las m

encionadas
cerem

onias públicas de legitim
ación parecen haberse usado a m

enudo.
A

sí pues, desde que Eduard Seler estableciera los fundam
entos de

esta disciplina a finales del siglo XIX, el estudio pictográfico m
esoam

eri-
cano ha recorrido un largo cam

ino. A
unque su paradigm

a del A
straldeu-

tung
ha sido refutado convincentem

ente (N
ow

otny 1961; Loo 1986), sus
identificaciones iconográficas son todavía hoy válidas debido al uso de
su sólida m

etodología. En las dos últim
as décadas se ha atestiguado el

desarrollo de esta m
etodología iconográfica, de la cual es resultado hoy

la llam
ada etnoiconología (Jansen 1986,1988; Loo 1986; D

oesburg 1996;
Roskam

p 1998; O
udijk 2000).

La etnoiconología consiste de tres niveles. El prim
ero es aquel en el

que los diferentes elem
entos pictográficos representados en una escena

iconográfica son identificados y determ
inados. Por ejem

plo, la repre-
sentación glífica del concepto altepetl, com

o “agua”: atly “cerro”: tepetl.
Se trata de una identificación que puede ser establecida, por ejem

plo, a
través de la com

paración con otras fuentes, glosas explicativas que
acom

pañan a los elem
entos glíficos, o con base en tradiciones aún en

existencia entre los indígenas. 2En cuanto a la determ
inación del tem

a o

2U
n aspecto im

portante de este análisis es la llam
ada “disyunción”, que quiere decir

que durante el desarrollo iconográfico se pierde la relación original entre el significado
y significante. Por ejem

plo, en el Lienzo de G
uevea I esta pintado un cerro con hongos

que significa en tìchazáa o zapoteco quia
= cerro y bia

= hongo. Sin em
bargo, en las ver-

siones basadas en este lienzo se m
uestra el pueblo G

uevea com
o un cerro con hojas y un

cerro con flechas (O
udijk y Jansen 2000, O

udijk 2000, 43-78). En este punto se hace nece-
sario un estudio com

parativo de las costum
bres indígenas y europeas a lo largo de los si-

glos XV-XV
Icon el fin de identificar sim

ilitudes o posibles influencias.
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quién y por qué en un m
om

ento en particular. Será entonces tam
bién

cuando pueda determ
inarse el significado y la im

portancia del m
anus-

crito en relación con sus copias, con el resto del corpus o en el am
plio

contexto de los procesos históricos.
Por esto, una de las características de la etnoiconología es el recono-

cim
iento de grupos de elem

entos iconográficos interrelacionados, que
juntos form

an una escena o unidad tem
ática. Estas escenas son a m

enu-
dos parte de una historia m

ás larga, com
o la que, por ejem

plo, puede re-
conocerse claram

ente en la fam
osa biografía del Señor 8 Venado de Ti-

lantongo representada en los Códices N
uttall y Colom

bino, si bien, al-
gunas veces estas escenas constituyen un docum

ento entero com
o será

dem
ostrado m

ás adelante.

L
A

T
O

M
A

D
E

P
O

SESIÓ
N

La unidad tem
ática que aquí se discutirá es la llam

ada “Tom
a de

Posesión”; una cerem
onia celebrada cada vez que un señor llegaba al

poder o, asim
ism

o, en otros m
om

entos im
portantes de su vida. Ésta

será analizada en un recorrido que va desde el principio del periodo
postclásico (S. IX-X) hasta los inicios del siglo XX, cuando sus rem

iniscen-
cias eran todavía visibles en la cultura bènizàa o zapoteca.

La Tom
a de Posesión esta representada en num

erosos docum
entos

pictográficos y consta de cinco o seis elem
entos relativam

ente bien de-
finidos. Éstos form

an parte de una secuencia de eventos (tirando fle-
chas, dividiendo la tierra, etcétera) tan bien conocida que tan solo se
hizo necesario representar uno o dos de estos elem

entos para indicar el
conjunto de toda la cerem

onia. Es decir, que a través de la lectura de una
escena pictográfica, el narrador de historias relataría toda una secuencia
de eventos. M

ientras, su audiencia, que desde un principio conocía
com

o esta particular secuencia iba a term
inar, tan sólo tenía que centrar-

se en la m
anera en que la historia iba a ser contada. Consecuentem

ente,
con el objetivo de capturar y m

antener la atención de su audiencia, el
narrador de historias enfocaría diversas secuencias históricas en estruc-
turas arquetípicas, contando con elem

entos particulares de cada histo-
ria y creando con ello historias arquetípicas.
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U
na fam

osa Tom
a de Posesión histórica tuvo supuestam

ente lugar
en el siglo X cuando, después de la caída de la capital tolteca de Tula,
los chichim

ecas liderados por Xólotl llegaron al Valle de M
éxico proce-

dentes del norte:

Este acuerdo y m
andato de Xólotl le pareció m

uy bien a los señores sus va-
sallos, y luego él personalm

ente, con su hijo el príncipe N
opaltzin y alguna

gente, así noble com
o plebeyos, salió de la ciudad y se fue derecho a un

m
onte que se dice Yócotl, que cae hacia el poniente a respecto de aquella

ciudad, m
uy alto; se subió sobre él, y fue la prim

era parte que hizo las dili-
gencias que ellos usaban, tirando un señor chichim

eca cuatro flechas con
todas sus fuerzas por las cuatro partes del m

undo, occidente y oriente, nor-
te y sur; y después, atando el esparto por las puntas, y haciendo fuego y
otros ritos y cerem

onias de posesión que ellos usaban, […
] envió a cuatro

señores […
] Los cuales cada uno se fue hacia la parte que le cupo, y tornan-

do Xólotl, que había ido hacia el m
ediodía a respecto de Xocotitlan, en el

cerro de M
alinalco, dio la vuelta entre oriente y sur y fue derecho al m

onte
de Iztzucan, en donde usó las m

ism
as diligencias, y de aquí al m

onte, de
A

tlixcahuacan, y de A
tlixacahuacan a Tem

alacayocan [...] Poyauhtécatl [...]
Xiuhtecuhtitlan [...] Zacatlan [...] Tenam

ítec [...] Cuauhchinanco [...] Tototé-
pec [...] M

eztitlan [...] Cuaxquetzaloyan [...] Totonilco [...] Cuahuacan, y de
Cuahuacan en Xocotitlan donde había com

enzado, y luego a su ciudad de
Tenayuca a ordenar lo que se sigue. D

espués de haber hecho la dem
arca-

ción que hizo Xólotl, y enviado a los cuatro señores para tom
ar posesión de

la m
ás tierra que quedaba de una m

ar a otra, y estando ya en su ciudad,
m

andó repartir toda la tierra que estaba dentro de esta prim
era dem

arca-
ción a todos sus vasallos, dándole a cada noble las gentes que le cupo [...]
(Ixtlilxochitl 1975: I: 295-296).

Lo que aquí se representa es la clásica Tom
a de Posesión llevada a

cabo por los señores del postclásico, donde está presente la m
ayoría de

los elem
entos que form

aron parte de dichas cerem
onias legitim

izado-
ras. En ella, la secuencia de elem

entos descritos por Ixtlilxóchitl consti-
tuyen una historia arquetípica que fue revivida una y otra vez por los
señores con el objetivo de legitim

ar su posición social. En realidad ca-
rece de im

portancia si Xólotl tom
aba de verdad parte de esa cerem

onia
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ñor en particular, o sim
plem

ente debido a la lim
itación del espacio del

docum
ento. A

unque los diferentes elem
entos están aquí claram

ente di-
vididos, en el caso de los docum

entos pictográficos esto no es lo m
ás

usual. Com
o verem

os, una pintura puede constituir dos o tres elem
en-

tos a la vez.

T
IRA

R
FLECH

A
S

El Códice X
ólotl(D

ibble 1980) es probablem
ente la fuente en la que Ixtlil-

xóchitl se basó para escribir sus “O
bras históricas” (1975). A

quel repre-
senta pictográficam

ente la escena en la que Xólotl tira flechas hacia los
cuatro puntos cardinales, adem

ás de otras en las que clava una flecha en
distintas m

ontañas. En el códice, la cerem
onia no está tan elaborada

com
o en la versión escrita donde com

o era costum
bre entre los lectores

de docum
entos pictográficos –Ixtlilxóchitl, en este caso–, no se “leía”

sino que se “narraba”. Cuando querem
os decir narrar, nos referim

os a
que se tienen presentes ciertas técnicas com

o la refinación de frases, el
ritm

o y la rim
a. Com

o ya se dijo, desde hace unos años se ha venido
aceptando la idea de que los m

anuscritos pictográficos m
esoam

ericanos
fueron usados en cerem

onias públicas, a través de las cuales un gober-
nante legitim

aba su posición com
o señor del señorío (Tedlock 1983,

Byland &
 Pohl 1994, Jansen 2000, O

udijk 2000). En este sentido, las es-
cenas representadas en la obra pictográfica actuaban com

o un tipo de
recurso m

nem
ónico que im

pulsaba al narrador a nuevas elaboraciones
de una m

ism
a historia (véase tam

bién Vansina 1985). Esto es lo que pa-
rece ser que hacía Ixtlilxóchitl quien, en vez de narrar, escribía.

U
n título prim

ordial del archivo m
unicipal de Santo D

om
ingo Yojo-

vi, en la Sierra N
orte de O

axaca, nos brinda un herm
oso paralelo de la

im
agen de Xólotl tirando flechas. 5Com

o los guiados por Xólotl, la gente
de Yojovi em

prendieron una larga m
igración, esta vez procedente del
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o si sim
plem

ente le fue atribuida por Ixtlilxóchitl. Basándose en las tra-
diciones indígenas orales y escritas que culm

inaron en su trabajo, Ixtlil-
xóchitl sim

plem
ente describió una escena que sabía que había tenido

lugar cuando Xólotl llegó al Valle de M
éxico. 3La cerem

onia de la Tom
a

de Posesión era lo que siem
pre se realizaba cuando alguien llegaba al

poder o conquistaba una región o ciudad.
La cerem

onia consta de varios elem
entos diferentes:

1) Tirar flechas hacia los cuatro puntos cardinales.
2) H

acer el Fuego N
uevo así com

o otros ritos y cerem
onias relacionadas.

3) M
andar a cuatro señores para tom

ar posesión de la tierra.
4) D

em
arcación de las tierras.

5) D
ivisión de la tierra entre los nobles.

A
veces todos estos elem

entos están incluidos en una m
ism

a escena,
pero lo m

as com
ún es que solam

ente se describa uno de ellos. 4Si un ele-
m

ento está, o no, incluido puede depender de las necesidades de un se-

3En este punto considero im
portante aclarar el valor de la obra de Ixtlilxóchitl para

el estudio de la historia indígena. El autor nació en la colonia y en consecuencia sufrió la
influencia europea hasta el punto que ha sido llam

ado “historiador español” (V
ázquez

Cham
orro 1985, 36). Sin em

bargo tam
bién fue un descendiente de la casa real de Texcoco

y tenía acceso a m
uchas fuentes indígenas prehispánicas y coloniales tem

pranas, todavía
elaboradas dentro de la tradición prehispánica. Por tanto podem

os considerar su infor-
m

ación histórica válida, aunque la estructura en la que está escrita sea europea. A
hora

bien, donde sí hay que tener cuidado con su obra com
o fuente para el estudio es en las

partes donde se habla de religión. Sabem
os que Ixtlilxóchitl era un m

estizo católico, y
com

o tal rechazó la religión indígena prehispánica probablem
ente m

ás que los m
ism

os
españoles, debido a que él tenía que dem

ostrar que era un buen cristiano. N
o obstante,

no podem
os descartar la totalidad de su obra por la occidentalización del autor. V

éase
K

een 1971:198-201, V
ázquez Cham

orro 1985 y Calnek 2001.
4Podríam

os incluir aquí tam
bién la presencia de los bultos sagrados en el acto de la

Tom
a de Posesión, pero parece que el bulto está particularm

ente relacionado con los ritos
de fundación. Los dos actos están relacionados si bien no son lo m

ism
o. M

e parece que
la Tom

a de Posesión tiene que ver con la fundación del pueblo y la relación entre el pue-
blo y sus señores, m

ientras que el bulto sagrado está m
ás relacionado con el señor y su

casa real. M
ientras el papel del bulto dentro la tom

a de posesión no esté todavía claro,
prefiero discutir sólo los elem

entos dados por Ixtlilxóchitl. Para una discusión del bulto
sagrado véase Stenzel (1970), Eschm

ann (1976:169-178), Jansen 1986, A
nders, Jansen &

Pérez Jim
énez (1992), O

livier (1995), y O
udijk (2000)

5Los “Títulos”, que cada vez está recibiendo m
ás atención, form

an una fuente sum
a-

m
ente rica para el estudio de la historia m

esoam
ericana. En la discusión sobre la historio-

cidad de estos existen básicam
ente dos opiniones; aquellas que analizan los títulos dentro

del paradigm
a histórico europeo y aquellas que lo hacen dentro del paradigm

a histórico
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Teozacualco. A
m

bos son recibidos por un grupo de siete principales del
pueblo dispuesto en hilera. Justo enfrente de estos siete señores aparece
una flecha clavada en la tierra. La representación del señor 2 Perro con
un arco no deja duda de quien la ha disparado. N

aturalm
ente esta esce-

na podría ser leída com
o una violenta usurpación dentro del señorío, es-

pecialm
ente porque los siete señores de Teozacualco están representa-

dos con vestim
enta guerrera y totalm

ente arm
ados. Sin em

bargo, el Có-
dice N

uttall 31-34 aclara lo que allí ocurre exactam
ente. A

principio del
siglo XIV

se produjo una crisis dinástica en Teozacualco debido a la falta
de un descendiente legítim

o para el trono. Se eligió entonces a un noble
de otro señorío con el objetivo de fundar la tercera dinastía, en realidad
la últim

a. Este noble fue el señor 2 Perro, prim
ogénito de Zaachila, hijo

de una señora de Teozacualco, la Señora o Yya D
zehe 4 Conejo, que a su

vez había dejado su pueblo de origen para casarse con el aspirante al
trono de Zaachila, el señor 5 Flor.

En ese tiem
po, Zaachila fue el señorío m

ás im
portante del Valle de

O
axaca y por ello con el estatus suficiente para proveer de un fundador

a la nueva dinastía de Teozacualco. A
l m

ism
o tiem

po tenía el poder de
otorgar legitim

idad política y sagrada a los fundadores y señores com
o

ya se había hecho en Q
uialoo y Q

uiaviní (O
udijk 2000). A

sim
ism

o,
com

o la señora 4 Conejo era descendiente de la casa real de Teozacual-
co, su hijo 2 Perro tenía los derechos legítim

os al trono de ese señorío.
El conjunto de todas estas razones determ

inaron que él podía gobernar
en Teozacualco, m

ientras que su herm
ano m

enor podría hacerlo en Zaa-
chila. A

dem
ás, para elim

inar cualquier duda acerca de la legitim
idad de

la posición del señor 2 Perro com
o señor de Teozacualco se arregló un

m
atrim

onio con una señora de la dinastía gobernante de Tilantongo, el
m

ás im
portante señorío en la M

ixteca A
lta durante el periodo postclási-

co, y por ello tam
bién con carácter legitim

ador.
La inform

ación aportada por el Códice N
uttalldeja claro que la lle-

gada de los nuevos señores de Teozacualco no fue en absoluto una hos-
til usurpación, sino m

ás bien un acuerdo político que, por un lado, unía
a los dos señoríos m

ás im
portantes del m

om
ento (Tilantongo y Zaachi-

la) y, por otro, resolvía el problem
a del (legítim

o) gobierno de Teoza-
cualco. U

na inform
ación que, sin em

bargo, se contradice con la repre-
sentación que se recoge en el M

apa de Teozacualco
donde am

bos señores
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valle de O
axaca y en dirección a las m

ontañas, desde donde se m
ovie-

ron de un lugar a otro hasta encontrar el lugar idóneo donde fundar su
pueblo:

[...] y llegaron donde nom
bran Cahuyozozino, y de este salieron y llegaron a

Lachiyediolani; aqui estuvieron m
irando y tiraron sus flechas a un lado del

cerro Yojovi, y vieron si ya estaba su herm
ano Lalayeag, y alli estaba Lalayeag

y volvieron sus flechas y se fueron al paraje Yediolaniy de aqui salieron y
llegaron a un lado de la lom

a del cerro de Yojovi; y aqui se juntaron con su
herm

ano, sus padres y abuelos. N
osotros hom

bres que fuim
os prim

eritos
en la lom

a de Yojovi, hicieron y aplanaran llano y form
aran sus planes, y en

el llano de Yojovi: aqui los recibieron, que es de nuestros padres y abuelos
[...] (A

M
Y, Título Prim

ordial, ff. 1v)

Tirar las flechas hacia las cuatro direcciones, o cualquier form
a de

disparar una flecha en la tierra, es una convención bien conocida dentro
del corpus pictográfico. Ésta se relaciona siem

pre con una conquista y,
por conexión, con una apropiación de la tierra (Sm

ith 1973). Los códices
Ñ

uu D
zavui están repletos de escenas en las que los glifos toponím

icos
están representados con una flecha que los atraviesa. Q

ue esto no siem
-

pre pueda ser interpretado com
o una conquista por arm

as puede afir-
m

arse si se com
para el Códice N

uttallcon el M
apa de Teozacualco. La parte

superior de este últim
o m

uestra la instalación del señor 2 Perro y la
señora 6 Caña com

o señores y fundadores de la tercera dinastía de

indígena. Según las prim
eras estas fuentes son falsificaciones, m

ientras las segundas las
consideran una fase dentro el proceso historiográfico indígena y com

o tal válida. H
a-

blando sobre los docum
entos cuicatecos Sebastian van D

oesburg (1996, 22-23) observa:
“El objetivo de nuestro estudio no es la reconstrucción de la sociedad cuicateca prehispá-
nica en térm

inos ‘objetivos’. El m
aterial histórico no perm

ite tal intento; lo prohiben la
escasez de datos y el caracter ‘subjetivo’ o ‘partidista’ de los m

ism
os. Casi toda la docu-

m
entación existente nació de la necesidad de una elite cuicateca de legitim

ar su posición
social y no del deseo de escribir una historia objetiva. N

uestro fin es entonces la lectura
de los dos códices cuicatecos y la interpretación de su contenido según el m

arco de refe-
rencia del pintor y lector cuicateco”. Podem

os extender este paradigm
a a toda M

esoam
é-

rica y sus fuentes indígenas para llegar a un m
ejor entendim

iento de su historiografía
(sobre este tem

a véase tam
bién W

ood 1998).
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[...] que se llam
ava chicom

em
atatle su padre que el oyo desir q[ue] le avia

conosçido al d[ic]ho yecaquiahuitl abuelo del d[ic]ho don juan y que el avia
visto q[ue]l avia ganado por guerra esta provinçia de teguantepeque [...] ye-
caquiahuit aguelo del d[ic]ho don juan fue s[eño]r y caçique de esta provin-
çia de teguantepeque y la avia ganado por guerra y echo della a los guaçon-
tecas [...] (A

G
IE

160b: 1: 48v, 50v).

Esta cita deja de m
anifiesto que fue Cosijopii I (Yecaquiahuitl) quien

en realidad conquistó el Istm
o, com

o queda recogido en el Lienzo de G
ue-

vea
y Petapa. N

o obstante, si esto es com
parado con las referencias a la

llegada de los españoles, podem
os obtener una idea m

uy diferente del
asunto: 

[...] puede aver quarenta años poco m
as o m

enos que entraron los españoles
en la tierra y la ganaron por guerra al d[ic]ho don ju[an]o y el se dio de paz
[...] puede aver treinta e quatro años poco m

as o m
enos que los españoles

entraron en esta tierra e la tom
aron al d[ic]ho don juan por guerra e se que-

do s[eño]r desta provinçia el m
arq[ue]s del valle [...] (A

G
IE

160b:1:52r, 55r).

En la prim
era parte de la cita uno podría decir que el testigo se re-

fiere a la conquista española de la N
ueva España, o incluso a la conquis-

ta del superseñorío m
exica. Sin em

bargo, lo que en realidad se dice en
am

bas citas (y el docum
ento contiene m

uchas m
ás en alusión a lo m

is-
m

o) es que los españoles tom
aron la tierra de don Juan Cortés a través

de una conquista m
ilitar. D

e todas m
aneras esto es contrario a lo que se

conoce de los contactos entre los españoles y don Juan Cortés. Es el m
is-

m
o H

ernán Cortés quien, en su tercera carta a Carlos V, nos m
enciona

que los em
bajadores de Tehuantepec llegaron a M

éxico-Tenochtitlan
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son recibidos por siete guerreros arm
ados. El corpus Bènizàa puede

aportar una explicación posible a este problem
a.

En un reciente análisis de la historiografía bènizàa (O
udijk 2000) he

sugerido que, de acuerdo con los Lienzos de G
uevea y Petapa, así com

o en
varias otras fuentes, Cosijopii I trasladó su corte de Zaachila a Tehuan-
tepec en algún m

om
ento a lo largo de la m

itad del siglo XV. Le sucedie-
ron en el trono su hijo Cosijoeza y su nieto don Juan Cortés Cosijopii II,
respectivam

ente, gobernando este últim
o en Tehuantepec en el tiem

po
de la conquista española. 6Si com

param
os algunos térm

inos utilizados
en los testim

onios del siglo XV
I, referentes a las conquistas bènizàa y

española por parte de los testigos en el caso a favor de don Juan Cortés
y su hijo don Felipe, surgen interesantes patrones: 

6M
i reciente análisis de la historiografía bènizàa ha dado com

o resultado una visión
totalm

ente nueva del periodo postclásico en la región bènizàa. D
e ella se deduce que

Cosijoeza I gobernó en Zaachila durante la segunda m
itad del siglo XIV, llevando a cabo

una política de expansión basada en varias alianzas m
atrim

oniales y m
ilitares que tam

-
bién contem

plaban los lazos con los señoríos Ñ
uu D

zavui de Tilantongo y Teozacualco.
Cosijoeza I fue quien, alrededor del año 1370, realizó la prim

era entrada en el Istm
o de

Tehuantepec, donde probablem
ente fundó algunos pueblos entre los que se encuentran

G
uevea y Jalapa, con el objetivo de controlar las im

portantes rutas de com
ercio a Xoco-

nusco y Coatzacualco. Esta actividad fue continuada por su hijo y sucesor, el Señor 6
A

gua Q
uixicayo (±1350-1435), quien después de un largo reinado m

urió sin descenden-
cia, ocupando el trono de Zaachila el m

edio herm
ano de Cosijoeza I, el señor 1 H

ierba.
Esto probablem

ente sucedió, no sin algunos problem
as con las otras facciones de la fa-

m
ilia real de Zaachila. A

sí se observa cuando tras la m
uerte de Señor 1 H

ierba a m
edia-

dos del siglo XV, tiene lugar una crisis dinástica que divide a todo el Valle de O
axaca en

varias facciones rivales y que perdura hasta la llegada de los españoles en 1521. La razón
de estos problem

as parece estar en que, o bien el señor 1 H
ierba no tenía hijo legítim

o, o
si lo tenía, éste no fue aceptado com

o gobernante por las otras facciones. Este supuesto
hijo sería Cosijopii I, a quien los Lienzos de G

uevea
y Santo D

om
ingo Petapa

situan en el
Istm

o de Tehuantepec en la segunda m
itad del siglo XV. Será el m

ism
o personaje al que

la Relación geográfica de Cuilapa
se refiere cuando m

enciona que tras perder la lucha por
el poder en Zaachila se fue al Istm

o. U
na vez asentado allí, Cosijopii I com

enzó a con-
quistar la región, usando probablem

ente los asentam
ientos de Cosijoeza I com

o base. El
hijo de Cosijopii I, Cosijoeza II, continuó las conquistas de su padre hasta su m

uerte en
1502. Fue Cosijoeza II el m

ism
o que luchó contra el ejército de A

huitzotl (1487-1502) y
M

octezum
a Xocoyotzin (1502-1521), y que se casó con la herm

ana de este últim
o. D

on
Juan Cortes Cosijopii II fue fruto de dicho m

atrim
onio y gobernó en Tehuantepec en el

tiem
po de la conquista española hasta que m

urió en 1562. D
urante los años previos a la

conquista, otros dos Cosijoezas vivieron en el Valle de O
axaca; uno en Zaachila y otro en

Cuilapan. Esta confusa cantidad de señores con idénticos nom
bres ha provocado la lla-

m
ada estructuración en la tradición oral; un proceso que ‘sim

plifica’ la historia m
ediante

la atribución de eventos de un largo periodo de tiem
po a una persona en particular. Esto

tiene especialm
ente lugar cuando diferentes personajes históricos poseen un m

ism
o

nom
bre o han realizado m

ás o m
enos las m

ism
as hazañas com

o es el caso de la historia
bènizàa.
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D
entro de esta perspectiva, y por sus sim

ilitudes, puede considerarse
que una cerem

onia que tuvo lugar en el siglo XX
tenía conexión directa

con la del postclásico. En el año de 1922, un pleito sobre tierras entre
Santa Cruz Lachizolana y San Sebastián Xochim

ilco en el Valle de Etla,
O

axaca, fue resuelto de la siguiente m
anera: “[...] hizo form

al y solem
ne

entrega de dicho punto y de todos los dem
ás que lim

itan el ejido y de
los terrenos de que se trata, en nom

bre del C. Presidente de la Repúbli-
ca, com

o acto posesorio, tirando piedras en todas direcciones y arran-
cando yerbas [...]” ( A

G
EO, A

suntos A
grarios, Serie II, Leg 127, Exp. 275,

ff. 68v).
A

unque aquí las flechas han sido sustituidas por piedras, es m
uy

claro que se trata de la m
ism

a cerem
onia que Ixtlilxóchitl describió tan

detalladam
ente en su obra. 8En el m

ism
o contexto, sim

ilares elem
entos
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para ofrecerle la lealtad de su señor, adem
ás de entregarle varios ricos

regalos (véase tam
bien D

íaz del Castillo, Cap. 164). En 1554 y 1570 nu-
m

erosos testigos juraron que don Juan Cortés recibió a don Pedro de A
l-

varado en paz y lo proveyó con soldados y provisiones para la conquis-
ta de la región Chontal, G

uatem
ala y H

onduras ( A
G

IEscribanía 160b).
U

na relación que nunca cam
bió cuando se observa que m

ás tarde en el
tiem

po, don Juan m
andó construir la iglesia y convento de Tehuantepec

y que, asim
ism

o, sum
inistró hom

bres y m
ateriales a H

ernán Cortés para
la construcción de barcos destinados a las expediciones de Sudam

érica.
Por ello, deducim

os que la frase “ganaron por guerra” debe significar
algo diferente.

Si ahora regresam
os a la escena del M

apa de Teozacualcoes m
ás claro

lo que está sucediendo en ella. El señor 2 Perro, al igual que los españo-
les 200 años m

ás tarde, tom
ó posesión de la tierra, siendo la guerra la

única m
anera legítim

a de hacerlo; sea una guerra real o sim
bólica. En el

M
apa, esta sim

bólica guerra está representada a través del señor 2 Perro
que tira una flecha al pueblo de Teozacualco, m

ientras que la gente de
ese señorío, totalm

ente arm
ada, defiende su territorio. Esto es todavía m

ás
apropiado si consideram

os que el señor 2 Perro es de Zaachila, en otras
palabras un extranjero. Com

o tal, parece ser que esta cerem
onia es la con-

tinuación de una larga tradición que tuvo com
ienzos a lo largo del siglo

XIcon la conquista de Xólotl en el Valle de M
éxico. M

ás aún, el señor 2
Perro es retratado com

o un guerrero chichim
eca, con el arco y las flechas

en su m
ano, 7por lo que una plausible lectura de su Tom

a de Posesión po-
dría ser aquella de “él ganó por guerra” ya que no parece ser que este
acto hubiera sido considerado diferente al de una conquista m

ilitar real. 

7La dinastía postclásica de Zaachila parece estar relacionada con la tradición chichi-
m

eca com
o varios de sus m

iem
bros parecen atestiguar al representarse com

o señores
chichim

ecas. En el Códice Selden 12-IV
y 13-I, el señor 6 A

gua Q
uixicayo es dibujado con

arco y flechas tras una batalla contra el señor 7 Casa “A
guila-Sol” y el señor 3 Lagarto

“Jaguar-Sol”. Esta m
ism

a escena es parcialm
ente representada en la G

enealogía de M
acuil-

xochitl, donde de nuevo el señor 6 A
gua es m

ostrado com
o un guerrero chichim

eca. Lo
m

ás interesante es que la G
enealogía de Q

uiavinídescribe Chicom
oztoc com

o lugar de ori-
gen, siendo éste un rasgo típicam

ente nahua o chichim
eca. Es com

o si Q
uiaviní estuviese

políticam
ente relacionado con Zaachila pero desgraciadam

ente el m
aterial es m

uy esca-
so para afirm

arlo.

8Tenem
os que notar que el acto de la Tom

a de Posesión tam
bién tenía un papel en

la Europa m
edieval com

o ha sido dem
ostrado por W

eckm
ann (1984, 107-109). Varios ele-

m
entos de esa cerem

onia se parecen m
ucho a los que existieron en la tradición indígena

com
o, por ejem

plo, cortar la ram
a de un árbol, lanzar piedras o arrancar un m

anojo de
yerbas. Con la llegada de los españoles en lo que ahora conocem

os com
o M

éxico, m
u-

chos elem
entos de am

bas culturas se m
ezclaron para form

ar nuevas expresiones políti-
cas, sociales, religiosas y culturales; el fam

oso proceso de sincretism
o (véase entre m

u-
chos otros, G

ruzinski 1993, Lockhart 1991, 1992 y M
onaghan 2000). Este proceso tuvo

lugar especialm
ente allí donde las tradiciones europeas y m

esoam
ericanas eran m

uy si-
m

ilares. Considerando esta observación, debem
os darnos cuenta que en actos públicos

com
o la Tom

a de Posesión, sobre todo en fechas tan tardías com
o la de 1922, existieron

elem
entos que pudieron ser de origen europeo, com

o por ejem
plo el arrancar de yerbas.

Sin em
bargo, no puede descartarse que tam

bién existieron –y todavía existen– elem
en-

tos de origen m
esoam

ericano. U
no de ellos es el tirar flechas a los cuatro rum

bos o, m
ejor

dicho, tom
ar por guerra los cuatro rum

bos. Com
o vam

os a ver m
ás adelante, este acto

fue representado en los docum
entos pictográficos de la región de Coixtlahuaca, caracte-

rizados por su escasísim
a influencia europea. En consecuencia podem

os considerar este
elem

ento de origen prehispánico (sobre este tem
a véase especialm

ente N
ow

otny 1961 y
Loo 1986). H

ay investigadores que com
parten la siguiente opinión expresada por Robert-

son (1959, 10): “D
e todas m

aneras, podem
os considerar estas características estilísticas

[las de las convenciones pictográficas prehispánicas] de origen nativo cuando no tienen
contrapartes en el arte europeo de los siglos XV

y XV
I”. La im

plicación de lo dicho es clara;
si existe una contraparte en Europa, entonces no es de origen nativo, o sea que no es posi-
ble que el pueblo indígena inventase algo que los europeos tam

bién habían inventado.
U

n punto de vista, en m
i opinión, bastante eurocentrista.
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do relacionada con las representaciones de otros elem
entos de funda-

ción en los docum
entos pictográficos.

El Lienzo de Tlapiltepec, por ejem
plo, nos ofrece una interesante m

ez-
cla de elem

entos pictográficos nahuas y oaxaqueños, m
ostrando ade-

m
ás una historia arquetípica distinta. A

sí, en la m
itad inferior del lien-

zo se representa una historia sagrada que com
ienza en Chicom

oztoc,
representado com

o un m
onstruo de la tierra con siete cuevas al lado de

cuatro rocas y una acacia. Las rocas y el árbol están asociados al árido
paisaje del norte m

esoam
ericano donde Chicom

oztoc estaba supuesta-
m

ente situado. A
sí lo vem

os representado en varias pictografías nahuas
com

o el Códice A
zcatitlan

o la H
istoria tolteca-chichim

eca. Se trata por lo
tanto de un lugar de origen típicam

ente nahua, com
o claram

ente se de-
duce de las fuentes históricas (p. e. Tezozom

oc 1992, 14-18; D
urán 1995,

Ch. II; A
nales de Cuauhtitlan

1992, §4). En el m
ism

o lienzo, los protago-
nistas de esta parte de la historia, un hom

bre y una m
ujer, proceden de

una cueva y de dos ríos; el Río de Plum
as de Q

uetzal y el Río de Jade, o
sea el Río Precioso. Sin em

bargo, no está claro quién procede de qué lu-
gar. Lo im

portante es destacar que ellos son de orígenes sagrados pues
lugares de origen com

o este son m
uy típico de la tradición histórica

oaxaqueña, en la que los fundadores nacen de árboles, piedras, ríos o la-
gunas (N

uttall, Bodley, Selden, Q
uiaviní). En la siguiente escena pode-

m
os ver a am

bos sentados com
o señores de un lugar todavía no identi-

ficado, el Cerro de la Red y el Cerro de Á
rbol. Sin em

bargo, será el hijo
de esta pareja el que salga de su lugar de origen para ir a fundar el lina-
je o casa de Coixtlahuaca, o para ser m

ás precisos, el barrio o la casa del
Á

guila en dicho pueblo (D
oesburg, 1997). Este es el fam

oso A
tonal m

en-
cionado en los A

nales de Cuauhtitlan
(1992,  §67). U

nos A
nales que tam

-
bién aportan posibles pistas para identificar el pueblo de los padres de
dicho fundador al señalar que A

tonal, antes de dirigirse a Coixtlahuaca,
se quedó en Cuauhtitlan aunque en realidad provenía de Tam

açolac o
Tlam

azolac (ibid.). El doble glifo de sus padres en el Lienzo de Tlapiltepec
puede, en cierta m

anera, estar relacionado con Tlam
azolac,– “Lugar de

caza m
ediante redes” (tlam

atlauiliztli[Sim
éon 1986, 611]) y “Cerro del

árbol de iczotl”–, pero tam
bién puede estar relacionado con M

atlahua-
cala y H

uixachtitlan, lugares por los que los m
exica pasaron justo antes

de llegar a Coatepec (por ejem
plo: H

istoria de los m
exicanos, cap. 11;
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han sido repetidos una y otra vez a lo largo de 500 o 600 años, y quizás
aún m

ás atrás en el tiem
po, alcanzando el periodo postclásico, si acep-

tam
os que la Tom

a de Posesión de Xólotl verdaderam
ente tuvo lugar.

U
na extraordinaria continuidad.

H
A

CER
ELF

U
EG

O
N

U
EV

O

La cerem
onia del Fuego N

uevo es un fenóm
eno bien conocido en el cor-

pus pictográfico m
esoam

ericano, cuya representación ha sido reconoci-
da com

o un elem
ento que debe leerse com

o “el principio” (A
nders, Jan-

sen y Reyes G
arcía 1991, 1992), sea del tiem

po en cada nuevo ciclo de 52
años, sea de la casa real o un pueblo.

El inicio del ciclo m
esoam

ericano de 52 años está extensam
ente re-

presentado en el Códice borbónico, docum
ento que registra la cerem

onia
que inaugura el año 2 Caña (1507), últim

o xiuhm
olpillio “atado de los

años” prehispánico. A
sim

ism
o, el ritual del Fuego N

uevo podría estar
tam

bién relacionado con la historia sagrada nahua acerca del origen del
m

undo, en la cual los dioses N
anahuatzin y Tecciztecatl se arrojan al

fuego con el propósito de convertirse en el sol y la luna respectivam
ente

(A
nders, Jansen y Reyes G

arcía 1991, 37; Sahagún, Libro V
II, Ch. 1-2).

Com
o tal, la cerem

onia relacionada con el principio del xiuhm
olpilli re-

presenta el principio del tiem
po donde, a través del ritual de hacer el

Fuego N
uevo, el prim

er am
anecer es revivido una y otra vez. Son varias

las pictografías nahuas que m
uestran ejem

plos de la m
ism

a (p.e. Telle-
riano-Rem

ensis 32v, Boturini 6, 10, 15, 19, M
endoza 3v, 7v, 15v, Borbóni-

co 34).
Sabem

os que esta m
ism

a cerem
onia fue utilizada por Xólotl para co-

m
enzar una nueva era e iniciar una nueva casa señorial. En este particu-

lar contexto, adquiere el carácter de “el principio”, el de la fundación
(A

nders, Jansen y Reyes G
arcía 1992: 129-180). En los docum

entos pic-
tográficos del área cultural oaxaqueña (p.e. Códice Vindobonensis, Lienzo
Tlapiltepec, Rollo Selden) se representa asim

ism
o una cerem

onia de Fue-
go N

uevo, indicadora de fundación de casas o pueblos, aunque parece
que allí nunca fue utilizada para hacer referencia al inicio de un xiuh-
m

olpilli. N
o obstante, la representación del Fuego N

uevo está a m
enu-
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pretada com
o un Coatepec, el lugar sim

bólico que separa la historia sa-
grada o prim

ordial de la historia tem
poral (Castañeda de la Paz 1997,

94-115, en prensa; Jansen 1997, 18, Schele y M
athew

s 1998). Es decir, el
lugar que m

arca un nuevo principio. Por eso no es de extrañar encontrar
un ritual de Fuego N

uevo representado sobre los Coatepec del Lienzo de
Tlapiltepec, el Rollo Selden

y el Lienzo de Tequixtepec II. 11En todos vienen a
indicar la fundación de la nueva casa o pueblo donde, por tanto, el Fue-
go N

uevo se hace necesario. 12En el caso del Lienzo de Tlapiltepecam
bos
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Códice A
zcatitlan

6). 9Si aceptam
os esta últim

a interpretación, podem
os

decir que el Lienzo de Tlapiltepecauna dos tradiciones; por un lado sigue
la historia arquetípica de la m

igración chichim
eca, tan im

portante du-
rante el periodo postclásico, y por otro lado la historia arquetípica oaxa-
queña.

O
tra escena de fundación es aquella representada entre la de los pa-

dres de A
tonal y la de la fundación de la casa del Á

guila. Se trata de un
com

plejo glifo toponím
ico representado por una m

ontaña con dos ser-
pientes-jaguares em

plum
adas que se entrelazan. U

na de ellas está aso-
ciada con cuchillos de pedernales, m

ientras que la otra parece estarlo
con llam

as o fuego. D
os sacerdotes nahuales, así com

o dos águilas, sa-
len volando de la m

ontaña. El glifo específico que identifica el lugar está
representado en el corazón del cerro; se trata de una águila, la m

ism
a

que se representa sobre el tem
plo de la casa de A

tonal. 10Todos estos ele-
m

entos del m
undo sobrenatural hacen que la m

ontaña puede ser inter-

m
os distinguir la figura de un quetzal, glifo que sugiere que el Rollo Selden

pertenece al
barrio o pueblo del quetzal. Pero aún hay m

ás. D
irectam

ente a la derecha del Cerro se re-
presenta una olla, colocada a su vez sobre la cim

a de una colina de piedra; sobre ella hay
una cabeza de cuya boca sale una serpiente de nube con huellas im

presas a lo largo de
su espalda. En el Lienzo de Tlapiltepec, a la izquierda del Coatepec, se dibuja de form

a si-
m

ilar un cerro de piedra curvada sobre el que hay una olla de la que tam
bién sale una

serpiente de nubes con huellas de pies a lo largo de su espalda. El Rollo Selden
finaliza

con la Señora 13 Lagarto, representada sobre un juego de pelota y sosteniendo un cora-
zón en su m

ano. U
na escena tam

bién recogida en el Tlapiltepec, justo al lado del tem
plo

de A
tonal. Escenas sim

ilares se dibujan en el Códice Baranda
y el Lienzo de Tequixtepec II,

am
bos con cerros de serpientes o Coatepec, el prim

ero de ellos asociado, adem
ás, con ja-

guares y tortugas. Para una discusión m
ás profunda de estas pictografías véase Caso

1954, 1961; Parm
enter 1982; Boone 2000, 145-161.

11Es im
portante notar que los cuatro hom

bres que participan en la cerem
onia del

Fuego N
uevo en el Rollo Selden, los señores 9 Zopilote, 10 Casa, 4 M

ono y 13 Lagartija,
están asim

ism
o representados en el Lienzo de Tlapiltepecy en el Lienzo Seler II, aunque en

el prim
ero solam

ente se dan los nom
bres calendáricos de 9 Zopilote y 4 M

ono. O
tro

asunto es que en todas estas pictografías, la cerem
onia tiene lugar en el año 10 Casa, día

4 Lagartija. Sin em
bargo, el Lienzo de Tequixtepec II, que sólo representa a los señores 13

Lagartija y 4 M
ono lo hace en una cerem

onia de Fuego N
uevo que tiene lugar en un año

irreconocible (9 ?). N
o obstante, el Códice Baranda

dibuja a los señores 3 M
ono, 4 Casa, 2

Lagartija y 5 Flor sin estar asociados a dicha cerem
onia del Fuego N

uevo.
12En este contexto podem

os ahora interpretar m
ejor el significado del juego de pelo-

ta com
o un elem

ento m
ás que alude a la fundación o el inicio. En la clásica historia de la

m
igración m

exica se construyó uno en Coatepec (p.e. A
lvarado Tezozom

oc 1992, §41-43),
m

otivo que induce a pensar que el juego de pelota tam
bién está asociado con Coatepec

en el Tlapiltepecy Rollo Selden. En realidad es un elem
ento de la gran historia de la fun-

daciones m
esoam

ericanas. A
sí, Schele y M

athew
s (1998, 36-40, 73-74, 197-256, 367-368) se

refieren a este m
ism

o elem
ento en el contexto arqueológico durante el periodo clásico en

la región m
aya. Veáse tam

bién la discusión del Tem
plo M

ayor com
o un Coatepec por

M
atos M

octezum
a (1983, 185-210).

9Es im
portante notar que Sahagún m

enciona que el Fuego N
uevo fue hecho en el

Cerro de H
uixachtlan (Libro V

II: Cap. 9-10), desde donde fue llevado al tem
plo de Tenoch-

titlan. Esto aparece corroborado por el Códice borbónico
(34) que m

uestra exactam
ente la

m
ism

a secuencia (para una interpretación alternativa véase A
nders, Jansen y G

arcía
1991). Si el pintor del Lienzo de Tlapiltepecen realidad intentó relacionar el pueblo de ori-
gen de A

tonal con H
uixachtlan, se trataría de otro elem

ento fundacional a incorporar en
el relato. A

unque el árbol en el Tlapiltepec parece ser un m
aguey, hay que considerar que

el árbol del uixache tam
bién cuenta con diferentes representaciones pictográficas. Com

-
párese por ejem

plo el Tlapiltepec, el Borbónico 34 y el Códice M
endoza 17v.

10El Rollo Selden
m

uestra una cadena de escenas m
uy sim

ilares al Lienzo de Tlapilte-
pec. En el prim

ero cuatro hom
bres salen de Chicom

oztoc y pasan por el Tem
plo del Jue-

go de Pelota, el m
ism

o Juego de Pelota que está representado bajo el Cerro de Tlapilte-
pec. Continuan adelante y parecen conquistar tres pueblos: el Cerro del Jaguar, el Cerro
del Á

guila y el Cerro del Papagayo, después de lo cual cruzan el Río de la Señora 6 Ve-
nado. Se trata exactam

ente de la m
ism

a escena representada en el Tlapiltepec junto a los
Ríos Preciosos. La única diferencia es que allí, el Río de la Señora 6 Venado está dibuja-
do com

o el Río del Venado. Los cuatro hom
bres prosiguen el cam

ino y pasan por dos cac-
tus, los m

ism
os que vem

os representados a la izquierda del Cerro de Tlapiltepec. Se llega
así al últim

o glifo del Rollo Selden, representado por un gran cerro, un Coatepec, flan-
queado por cuatro serpientes-lagartos em

plum
adas que se entrelazan. D

os están asocia-
das con cuchillos de pedernal, las otras con nubes o hum

o. A
sim

ism
o, dos jaguares pa-

recen salir volando del cerro, am
bos relacionados con flechas cruzadas y un escudo,

probablem
ente en relación a la orden m

ilitar de los jaguares. En el centro del cerro pode-
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a 8 Venado tom
ando posesión y haciendo un Fuego N

uevo. A
unque los

representantes de m
uchos señoríos están presentes en la inauguración,

es seguro que no todos eran subordinados de Tilantongo ya que los
señoríos dibujados alcanzan regiones com

o las de Tam
azola y Zaachila,

llegando hasta la de Coixtlahuaca y probablem
ente todavía m

ás lejos.
Por esto podem

os sugerir que estos señores reconocían m
ás bien a un

señor y no a su señor. La cerem
onia com

o tal es com
parable a la actual

Tom
a de Posesión en las que los reyes de un determ

inado país invitan
al resto de la realeza para que con su presencia reconozcan sim

bólica-
m

ente su soberanía. O
bviam

ente, en el m
encionado códice, y a través de

la representación de esta cerem
onia, los señores 12 M

ovim
iento y 8 Ve-

nado quisieron probar, m
ás allá de toda duda, la legitim

idad de sus
posiciones com

o Señores de Tilantongo. Esto fue particularm
ente nece-

sario porque, aunque eran hijos del sacerdote principal del pueblo, no
tenían sangre real. Com

o se observa en el docum
ento, fue entonces cru-

cial la asistencia de los representantes m
ás im

portantes en dicha Tom
a

de Posesión. 14

En una discusión sobre las estelas 8-11 y 21 en Seibal, Schele y M
a-

thew
s (1998, 182-196) nos proveen de otro ejem

plo acerca de la m
ism

a
cerem

onia, aunque m
ás tem

prano en el tiem
po que los ejem

plos aquí
discutidos. En este caso particular, un extranjero, el Señor A

h-Bolon
W

at’ul Chatel, llegó a Seibal en 830 d.C. para instalar una nueva dinastía
que trajera gran prosperidad al señorío. D

espués de construir una pirá-
m

ide radial, interpretada por Schele y M
athew

s com
o un arquetipo de

Coatepec, W
at’ul erigió cinco estelas que colocó hacia cada uno de los

cuatro puntos cardinales, m
ás una en la dirección central. En las escenas

allí grabadas se ve al Señor W
at’ul llevando a cabo rituales relacionados

con el fin de un periodo, reforzando por ello tam
bién su legitim

idad.
Varios señores de otros señoríos com

o Tikal, K
alak’m

ul y M
otul de San

José, están presentes. En m
i opinión se trata de una clásica cerem

onia de
Tom

a de Posesión. Y
aunque estas cerem

onias, con excepción de aque-
lla representada en la estela 11, no tienen lugar en el m

ism
o día de la

inauguración de W
at’ul com

o gobernante, es m
uy probable que los se-
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espacios están claram
ente definidos; la parte de la historia sagrada es

aquella referente a la m
igración, m

ientras que la historia tem
poral co-

m
ienza con la fundación de la casa por A

tonal m
ediante un Fuego N

ue-
vo sobre Coatepec. 13D

el Rollo Selden, por otro lado, sólo se conserva la
parte relativa al relato sagrado que finaliza en Q

uetzaltepec o Q
uetzalli,

un pueblo o barrio aún no identificado en la región de Coixtlahuaca.

…
Y

O
TRO

S
RITO

S
Y

CEREM
O

N
IA

S
RELA

CIO
N

A
D

A
S

U
na im

portante parte de la cerem
onia de la Tom

a de Posesión es el re-
conocim

iento del señor por parte de sus vasallos. Esto norm
alm

ente tie-
ne lugar en la inauguración de éste com

o Señor o en todo m
om

ento sig-
nificativo a lo largo de su vida. Por ejem

plo, después de una conquista,
al principio de un nuevo xiuhm

olpilli o quizás incluso todos los años en
un m

om
ento im

portante del calendario m
esoam

ericano. En su obra, Ix-
tlilxóchitl no m

enciona específicam
ente esta escena del reconocim

iento
por parte de los vasallos, pero ciertam

ente reseña la im
portancia del re-

conocim
iento de Xólotl com

o señor suprem
o.

U
na fam

osa pictografía de la Tom
a de Posesión que incluye este re-

conocim
iento por parte de los vasallos es aquella representada en el Có-

dice N
uttall 53-68, donde 112 señores tom

an parte de la inauguración de
12 M

ovim
iento y su m

edio herm
ano 8 Venado com

o Señores de Tilan-
tongo. O

tro elem
ento a saber se incluye tam

bién en esta escena m
edian-

te la flecha clavada en la tierra, justo enfrente del tem
plo. Claram

ente se
está diciendo que los dos señores están reclam

ando la tierra por guerra,
incluso sabiendo nosotros de que no se trata de un acto literal. En el Có-
dice colom

bino 17, esta escena, dibujada con m
ayor elaboración, m

uestra

14O
tra parte del m

ism
o acto de inauguración parece haber sido la “pereginación” de

8 Venado a varios lugares sagrados.

13El Lienzo de Tequixtepec IIdescribe una cadena de eventos m
uy sim

ilares. A
unque

en ella no hay signo alguno de una m
igración, los inicios del docum

ento contienen los
m

ism
os elem

entos analizados, después de los cuales tiene lugar la fundación de la casa
real de un barrio que aún no ha podido ser identificado. El Códice Barandatam

bién m
ues-

tra m
uchos de estos elem

entos pero carece de la representación de la cerem
onia de Fue-

go N
uevo, si bien representa la casa señoríal de un pueblo o del Barrio de la Cabeza, aún

no identificado.
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m
o, el M

apa de Teozacualco
parece serlo del pueblo o cabildo, a pesar de

contener en él la descendencia en línea directa desde el fundador de la
casa hasta el cacique colonial.

D
urán da varias descripciones de estas Tom

as de Posesión en rela-
ción con los señores m

exicas. U
na de ellas es la de A

xayácatl en la que,
después de ser elegido com

o tlatoani de Tenochtitlan, sucedió lo si-
guiente:

[…
] la qual election divulgada y sauida en Tezcuco y en Tacuba y por todas

las dem
as provincias, luego sin ninguna tardança se m

ouieron á venir á
M

éxico á hacer sus cum
plim

ientos y á dar la obediencia, com
o es uso y cos-

tum
bre y lo era entre ellos: y así vinieron á M

éxico el rey de Tezcuco con
todos sus principales; el de Tacuba con todos sus señores; los de Chalco, Xu-
chim

ilco, con toda la chinam
pa; de Cuitlahuac, M

izquic, Culhuacan, M
exi-

catzinco y Iztapalapan, los m
atlazincas, los m

azauaques, los coatlalpane-
cas, todos los señores de la tierra caliente, los quales, despues que le
uvieron todos besados las m

anos y ofrecídoles grandes dones y riqueças
[...] (D

urán 1995, I, 358, cap. 39).

U
na escena m

uy sim
ilar puede verse en la prim

era parte del Lienzo
de Tlaxcala. En ella vem

os com
o los señores de los cuatro barrios –O

co-
telolco, Tiçatlan, Q

uiahuiztlan y Tepeticpac–, están presentes en la
“Tom

a de Posesión” española del señorío de Tlaxcala. Tres de los ba-
rrios tienen siete representantes, 16m

ientras que el cuarto solam
ente tie-

ne a cuatro. La escena recoge el m
om

ento en el que los señores indíge-
nas reconocen a las autoridades españolas com

o sus nuevos señores,
m

ientras que al m
ism

o tiem
po ellos son reconocidos por sus respectivos

barrios. O
bviam

ente, no todos los elem
entos de la Tom

a de Posesión es-
tán representados debido a que, en realidad, el docum

ento fue hecho
para presentarlo al rey de España. Sin em

bargo, podem
os interpretar su

im
agen central com

o una cerem
onia del Fuego N

uevo en la que se re-
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ñores que actuaron en ellas tuvieron el objetivo de revitalizar su legiti-
m

idad. G
racias al registro tan preciso de los textos jeroglíficos m

ayas
hoy sabem

os que estos m
om

entos fueron, por ejem
plo, al final y/o el

principio de un bak’tun o k’atun, patrón que sin em
bargo, y con toda

probabilidad podem
os traspasar al resto de M

esoam
érica.

U
na historia m

uy diferente tiene lugar en varias otras pictografías.
En el caso de la Tom

a de Posesión de 8 Venado y 12 M
ovim

iento que ya
se ha discutido m

ás arriba, y que tam
bién está dibujada en el M

apa de
Teozacualco, si bien allí se hace desde otra perspectiva. En esta ocasión,
percibida y representada por los señores principales de Tilantongo o
quizás por aquellos principales de sus pueblos sujetos. 15Lo m

ism
o su-

cede con la Tom
a de Posesión del Señor 2 Perro de Teozacualco, tam

bién
ya discutida. Su representación y reconocim

iento en el M
apaes desde el

punto de vista de los señores locales, quienes a su vez, o m
ediante esta

cerem
onia, legitim

aban su posición frente a su gente. Este acto probaba
que su legitim

idad había sido recibida del señor suprem
o, el cual des-

cendía del fundador de la dinastía que, a su vez, había nacido del árbol
de A

poala (A
nders, Jansen y Pérez Jim

énez 1992). A
hora bien, debido a

que el señor suprem
o había dado a estos otros señores m

enores la auto-
ridad de gobernar en sus respectivos barrios, la gente que habitaba en
ellos no tenían elección, sim

plem
ente debían reconocerlos, pagándoles

tributos y servicios personales. Por consiguiente, los señores principales
reconocían la autoridad del Señor com

o su señor suprem
o, garantizán-

dole a su vez el tributo y el servicio personal a través de sus súbditos.
A

sí, m
ientras el Códice N

uttalles un claro docum
ento del señor supre-

16En el Título Prim
ordial de San Juan Tabaá

y el Lienzo de Tabaá
los españoles tam

bién
son recibidos por el Coqui Tiadela y sus siete capitanes (O

udijk 2000). En esta ocasión
particular, los señores de Tabaá fueron bautizados y se les dieron cargos, elem

entos todos
m

uy claram
ente de una nueva era, un nuevo principio.

15El M
apa

es parte de la Relación G
eográfica de Teozacualco

de 1580 donde se m
uestra

el linaje de Tilantongo ya que hay que recordar que los señores de Teozacualco descien-
den de ellos. Por su parte, en la Relación G

eográfica de Tilantongolas autoridades reclam
an

tener ocho pueblos sujetos, m
ientras que el M

apa de Teozacualcosolam
ente m

uestra a siete
señores enfrente de Señor 8 Venado (y en una escena m

ás tem
prana enfrente del Señor

O
coñaña). En este punto tenem

os que considerar que habían pasado m
as de 500 años

entre la Tom
a de Posesión y el m

om
ento en que esta escena se dibujó en el M

apa, debido
a lo cual la situación con respecto a los pueblos sujetos probablem

ente cam
bió conside-

rablem
ente durante ese tiem

po. D
e todas m

aneras, la representación de escenas sim
ilares

en otros docum
entos que discutiré m

ás abajo sugieren que estos señores eran las autori-
dades locales de Tilantongo.
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nos de guerra” (Sm
ith 1973). Esto nos lleva a sugerir que la com

binación
de cam

inos de guerra y las direcciones cardinales deben leerse com
o

“las cuatro direcciones tom
adas por guerra”. Com

o tal es una represen-
tación alternativa a la de tirar flechas por los cuatro rum

bos, confirm
an-

do que se trata de una tradición sum
am

ente m
esoam

ericana. Si esto es
así, la representación contenida en el Lienzo de Tlapiltepecy el Rollo Sel-
den está haciendo alusión directa a la historia arquetípica que conoce-
m

os de Xólotl. D
e todas m

aneras, no está claro si las otras representa-
ciones de las cuatro direcciones en contextos sim

ilares (Lienzo de Tequix-
tepec I, Códice G

óm
ez de O

rozco) podrían ser interpretadas de la m
ism

a
m

anera que en el Tlapiltepec y el Rollo Selden
debido a que en aquellos,

el cam
ino de guerra no está representado.

El Título Prim
ordialdel pueblo Bènizàa Cajonos de San A

ndrés Sola-
ga, en la Sierra N

orte de O
axaca, contiene un texto que asim

ism
o pue-

de estar relacionado con el m
ism

o tem
a. Este dice:

[...], y yo D
on Juan M

[a]r[ti]n Belachilafuí el prim
ero que m

e bauptizé y cojí
la fée de D

ios y despues nos dieron la honrra de Cazique, y Capitán G
ene-

ral y D
[o]n B[artolo]m

e M
[a]r[ti]n Thiolanafue segundo Capitán y le m

andé
que bibiesse en el citio nom

brado X
oa bego

para que cuidara el que no en-
trase el abuelo de los M

ixes que se llam
aba Yavilao. Y

el cazique D
[o]n B[ar-

tolo]m
e M

artin yalao lachixoza
le m

andé viviera en el citio nom
brado

Lachixoza, para que cuidara el pueblo y el Cazique D
[o]n Juan Pérez Thilaa

lachi zo G
uia

de Tabegua, este vivió en Yachiví(palabra ininteligible) para
que cuidara el pueblo y de aquí se m

udó y se fuee al citio nom
brado Zo

G
uíay de aquí se m

udó a Tabegua en donde se fundó el pueblo de Tabegua.
Y

este fue nuestro herm
ano y el Cazique D

[o]n Juan M
[a]r[ti]n Yolozechede

Zogocho bibío en Zogocho donde después fué pueblo y este fuee nuestro
herm

ano [...] (Fuente 1949).

La descripción no es tán clara com
o la del Lienzo de Tlapiltepecy Rollo

Selden, pero parece seguir un patrón sim
ilar. Xoabego aún no ha sido

identificado, pero com
o el título recoge que estaba establecido en un

punto determ
inado con el objetivo de proteger a Solaga de los m

ixes,
debía estar situado al este del pueblo, zona que linda con los m

ixes. La-
chixoza es el actual pueblo de Xozaa, al norte de Solaga, que form

ó par-
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presenta la erección de la cruz o, m
ejor dicho, la im

plantación del cris-
tianism

o. Com
o tal, ésta se refiere a una nueva división del tiem

po, un
antes y un después de la “gentilidad”. U

na división crucial en el área
cultural m

esoam
ericana que indica un nuevo inicio (Jansen 1997). N

o
obstante, al m

ism
o tiem

po hace referencia al nacim
iento de Cristo, el co-

m
ienzo de una nueva era en la tradición cultural occidental.

M
A

N
D

A
R

A
CU

ATRO
SEÑ

O
RES

A
TO

M
A

R
LA

TIERRA

El Lienzo de Tlapiltepecy el Rollo Selden
dan una interesante idea de com

o
este elem

ento de “m
andar a cuatro señores a tom

ar la tierra” puede ser
ilustrado. En am

bos vem
os la representación de Coatepec y, en sus cua-

tro lados, la im
agen de cuatro lugares distintos, todos relacionados con

los puntos cardinales. Estos sitios, conocidos a través de varios otros do-
cum

entos, han sido identificados por num
erosos investigadores. 17Estos

son el Tem
plo del Cráneo, o m

ás bien el Tem
plo de la M

uerte, el cual
está asociado con el sur, y el Tem

plo del Cielo o del Sol, asociado con el
este. Con respecto a los dos últim

os, el problem
a es que difieren el uno

del otro en el Tlapiltepec
y Rollo Selden. M

ientras el prim
ero representa

un Tem
plo de Cenizas, el segundo m

uestra un Tem
plo del Río, am

bos
asociados con el oeste. En cuanto al segundo, m

ientras el Lienzo repre-
senta un Cerro del Tablero de A

jedrez, sinónim
o de la oscuridad, el Rollo

Selden
dibuja un cerro con dos cuerdas anudadas. Con base en que el

Cerro de la O
scuridad está bien identificado con el norte, deducim

os
que por su parte, el Cerro del N

udo debe hacer alusión al norte, obte-
niendo com

o resultado una orientación hacia las cuatro direcciones.
Sin em

bargo, m
ás im

portante que esto es aún el hecho de que estos
lugares direccionales están conectados con un cam

ino de galones en
blanco y negro, identificados en los registros pictográficos com

o “cam
i-

17A
lgunos de los docum

entos en los que estos lugares están representados son los
Códices Vindobonensis, N

uttall, Selden, Porfirio D
íaz, Colom

bino, G
óm

ez y O
rozco, A

ubin y los
Lienzos de Tequixtepec, Zacatepecy Tlapiltepec. A

lgunas publicaciones sobre estas m
aterias

son N
ow

otny 1961, Sm
ith 1973, Jansen 1982; 1998 y Parm

enter 1982.
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descripciones de los lím
ites del pueblo en cuestión. En ellos parece exi-

stir dos patrones diferentes. En el prim
ero el señor prehispánico señala

las m
ojoneras del pueblo. U

n buen ejem
plo de esto es la Probanza de

Santo D
om

ingo Petapa
en el Istm

o de Tehuantepec:

[...] recebim
os a delante el señor llam

ado gosihuesa asi le llam
a de nuestra

lengua sapo[te]ca quiere decir Rey m
ontesum

a y por eso aserlo M
apa Pin-

tura que se lleba de todo claracion de su pueblo de Santo D
om

ingo a donde
nasio de m

i hijos y m
i ñeto y para toda la vida a donde salga su com

ida y
obedesco de el Pueblo Santom

ingo a donde nasio hijo de nosotro[s] y obe-
desco m

i hijo y para toda la vida y ta[m
]bien para todo[s] hijos de Santiago

y Santo D
om

ingo resebim
os en este tierra delante del señor le yam

a gosio-
huesa de nue[s]tro lengua Sapoteca Yo m

e llam
o xuana Rigala asi m

e yam
o

antespasado y tabien yo m
e llam

o xuana logobicha asi m
e llam

o a[n]tepasa-
do Real berdaderam

e[n]te y obedesco nosotros entero a los linderos de m
i

tierra [...] (A
BCP, Libro 2, ff. 61v)

Se trata de un texto colonial que recoge las costum
bres prehispáni-

cas en las que Cocijoeza señala cierta cantidad de tierra para el susten-
to de la gente de Santo D

om
ingo. En él tam

bién hay un particular enfo-
que de la inalienabilidad de la tierra ya que, a partir del m

om
ento en que

Logobicha la recibe, desde ese m
om

ento siem
pre será de la gente de

Santo D
om

ingo (m
i hijos y m

i ñeto), quedando así la legitim
idad asegu-

rada. A
continuación se daba relación de todos los linderos. U

n ejem
plo

pictográfico de todo esto está registrado en los Lienzos de G
uevea

y San-
to D

om
ingo Petapa

(O
udijk 2000).

En relación con esas descripciones de los lím
ites territoriales está

tam
bién la versión colonial que se refiere al reconocim

iento y legitim
a-

ción de las autoridades españolas antes de dividir la tierra. A
veces esta

referencia puede ser m
uy breve com

o es el caso del título de San Juan
Chapultepec en el Valle de O

axaca:

Yo D
on diego Cortes, Parti la m

itad, de las tierras que nos perteneçia le di,
a los principales m

exicanos del pueblo de san M
artin por ser grande de sie-

te Varios, Y
encluso de lo rreferido Son quatro caveçeras que le perteneçe A

l
s[eño]r M

arques O
y senalo los m

oxones en presençia de todos los prinçipa-
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te del poderoso señorío de San M
iguel Tiltepec cuando los Bènizàa

Cajonos entraron en la región (O
udijk 2000, 208-224). Zoogocho es el

pueblo situado al sur de Solaga, m
ientras que el últim

o asentam
iento,

Tabegua, es problem
ático porque el pueblo fue traslado en dos ocasio-

nes sin haberse podido identificar donde estuvo situado anteriorm
ente.

Sin em
bargo, si nuestra interpretación es válida, por elim

inación debía
estar ubicado al oeste de Solaga. N

o obstante, el actual Tabegua está al
sureste de este pueblo. U

n problem
a añadido a esta identificación es

que Yolozeche no fue enviado por Bilachila a vivir en Zoogocho, porque
am

bos eran “herm
anos”. 18Yolozeche tóm

o la tierra directam
ente.

D
EM

A
RCA

CIÓ
N

D
E

LA
S

TIERRA
S

Si alguno de los elem
entos de la Tom

a de Posesión ha sobrevivido hasta
hoy, es este en particular. D

e acuerdo con la im
portancia de la tierra y

las continuas disputas sobre ellas, la dem
arcación de las tierras ha tenido

siem
pre un lugar preem

inente en los docum
entos históricos y judiciales

de M
esoam

érica. Sin em
bargo, son m

uy pocas las fuentes históricas tra-
dicionales que, com

o los A
nales de Cuauhtitlan

o la H
istoria tolteca-chichi-

m
eca, contienen una detallada descripción de los lím

ites fronterizos, ya
que la m

ayoría tienen que ver con historias de grandes organizaciones
políticas com

o fue la del Estado m
exica (D

urán, Tezozom
oc, Chim

alpo-
poca). Cuando el territorio de uno de estos grandes señoríos era defini-
do, solía hacerse enum

erando sus pueblos sujetos. Sin em
bargo, en el

nivel de pueblos m
enores surgen otros patrones com

o los m
apas colo-

niales tem
pranos de tradición prehispánica que m

arcan los
lím

ites del
pueblo (Robertson 1959: 31, 179-189). Su continuación puede observarse
en los Títulos Prim

ordiales y las probanzas donde siem
pre se hallan

18Parece ser que la Sierra N
orte fue conquistada por las llam

adas parentelas quienes
la divididieron entre sus m

iem
bros. Éstas estaban form

adas por grupos de siete “herm
a-

nos” que, procedentes de algún lugar en el Valle de O
axaca, m

igraron a la Sierra donde
fundaron siete pueblos. Con el tiem

po m
antuvieron una relación especial. U

na form
a de

organización bastante com
ún en m

esoam
erica (Chance 1989, 2000, Schele y Freidel 1990,

G
rube 1994).
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A
l igual que don D

iego de Cuilapan, don Juan se refiere al bautism
o

com
o el inicio de un nuevo periodo. U

n aspecto legitim
ador de su posi-

ción, y com
o tal, m

uy sim
ilar al del Fuego N

uevo. M
ás aún, argüye te-

ner un papel (¿una m
erced?) del Rey de España para dem

ostrar que en
su m

om
ento fue reconocido com

o cacique de Yojovi. Sin em
bargo, y al

m
ism

o tiem
po, D

on Juan todavía se identifica asím
ism

o com
o señor

prehispánico ya que aún conserva su nom
bre calendárico ticházàa, ob-

viam
ente relacionado con el calendario sagrado y sus prácticas asocia-

das. Tam
bién deja claro que nació antes que los españoles conquistaran

la Sierra N
orte y es que, en realidad, podría ser uno de los caciques fun-

dadores de los Bènizàa Cajonos com
o se m

enciona en los títulos de So-
laga y Tabaá cuando se refieren a un tal Belagxila o Belaxila (O

udijk
2000, 200-202). Por tanto, su identificación com

o católico está obviam
en-

te relacionada con el reconocim
iento por parte de las autoridades espa-

ñolas, los nuevos señores de la tierra, m
ientras que la conservación del

nom
bre indígena, así com

o la referencia a su nacim
iento en el periodo

prehispánico, no deja duda que fue recogido en el título para tam
bién

recibir el reconocim
iento de la gente de su pueblo. Com

o sabem
os por

las investigaciones que tuvieron lugar a principios del siglo XV
IIIacerca

de la continuación de prácticas religiosas de carácter prehispánica en la
Sierra N

orte, esta región prosiguió en alto grado con su cosm
ovisión y

prácticas religiosas prehispánicas ( A
G

IM
éxico 882, A

lcina Franch 1993).

D
IV

ID
IR

LA
TIERRA

EN
TRE

LO
S

N
O

BLES

U
n típico aspecto de las conquistas m

otivadas por m
igraciones es la di-

visión de la tierra que el jefe m
ilitar y religioso, o señor suprem

o, lleva
a cabo entre sus capitanes. U

nos capitanes, que probablem
ente eran lí-

deres de grupos, cohesionados en base de algún tipo de relaciones (fa-
m

iliar, étnica, geográfica, etcétera). U
n claro ejem

plo de esto lo tenem
os

en la fuente de Ixtlilxóchitl, aunque tam
bién en otras regiones com

o en
el Istm

o de Tehuantepec. Sabem
os que, alrededor de 1375 d.C. Cocijoe-

za I fundó varios pueblos a m
odo de enclaves a lo largo de la ruta co-

m
ercial que iba hacia Xoconusco ( A

G
I,Escribanía 160b, O

udijk 2000). A
m

ediados del siglo XV, estas fundaciones fueron seguidas de una inva-
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les hançianos del pueblo de san Juan chapulthepeque, Yo D
on diego cortes

con todo m
i Voluntad, D

oy m
is tierras a los hijos para que Viuan Y

sus nie-
tos Y

Visnietos perpetuam
ente [...] O

y dia de la f[ec]ha les dexo este titulo
que m

e perteneçia Yo D
on diego Cortes Y

Juntam
[en]te con la m

apa los en-
triego en poder de todos los prinçipales de m

i pu[eb]lo de s[a]n Juan cha-
pulthepeque [...] O

y M
artes a 8 dias del m

es de febrero de 1523 años (A
G

N
T

236, 8v-9r, [1693]).

A
quí el señor colonial señala los linderos del pueblo. D

e nuevo se
observan los m

ism
os principios; la tierra es dada hasta el final de los

tiem
pos y después se realiza un m

apa con el objetivo de m
ostrar picto-

gráficam
ente lo que se ha dicho. Es interesante observar que, si bien es

don D
iego Cortés quien cuida de la dem

arcación, la últim
a autorización

proviene del conquistador don H
ernán Cortés, m

arqués de las cuatro
villas, explícitam

ente nom
brado com

o dueño de ellas. Pero, aunque éste
ultim

o probablem
ente no estuvo presente nunca en ninguna cerem

onia
de este tipo, tam

poco se puede afirm
ar si ésta alguna vez tuvo lugar. Lo

que allí era verdaderam
ente im

portante era m
encionar a Cortés com

o fi-
gura representativa del nuevo Señor de la tierra, el Rey de España, sien-
do claro al m

ism
o tiem

po que fue don diego el que dem
arcó la tierra y

por ello fue reconocido com
o gobernante del señorío.

El segundo tipo de patrón es aquel en que las autoridades españo-
las reconocen los lím

ites del pueblo y levantan cruces en cada uno de
ellos. El título de los Bènizàa Cajonosdel pueblo de Santo D

om
ingo Yojo-

vi es un buen ejem
plo de ello:

Todo esto vi yo el Casique Bealachila de este pueblo, D
on Juan M

artinez,
avia y venera a D

ios nuestro señor, quien m
e esta dando salud y tengo cien-

to ocho años; soy viejo anciano, y entonces m
e bautizaron de treinta, que

nos tenia cuando recibi el agua del Santo bautism
o, tengo todos los papeles

que m
e dieron todos los cacsiques fundadores hijos del sol, com

o desiendo
y soy Casique y tam

bien de todo el trabajo que hice: y tam
bien tengo papel

com
o m

e favorecio el rey nuestro señor de todas nuestras tierras, entonces
nos hizo favor que vino Juez a repartirlas a cada pueblo, a señarla linderos
a cada uno, dio el titulo de probanza y m

apas, y puzo m
ojoneras en las tier-

ras […
] (A

M
Y, Título Prim

ordial, ff. 5r).
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XIXA
las diez e nueve preguntas dixo este testigo que los d[ic]hos yndios se-

gund d[ic]ho tiene estan tan pobres que passan m
ucha neçesidad de lo ne-

çesario y para su sustento hellos m
ysm

os lo trabajan con sus propias m
anos

atento a lo qual el pareçe a este testigo que si pasasen tributo serian m
as

heçesiva su neçesidad […
] (A

G
IJ291, 505-v, 54v).

Es evidente que esas tropas tom
aron parte en la conquista española

ya que daban por hecho que recibirían lo que hasta ahora siem
pre ha-

bían recibido en este tipo de cam
pañas. Sin em

bargo, cuando los espa-
ñoles no respondieron com

o los señores prehispánicos acostum
braban

a hacer, los señores indígenas iniciaron sus reclam
aciones judiciales en

las cuales, y a través del transcurso del tiem
po, se puede observar su

cada vez m
ayor desesperación. Las reclam

aciones de estos indígenas y
sus descendientes finalizaron cuando pudieron com

probar que el fun-
cionam

iento de sistem
a ya no era el m

ism
o. La sociedad prehispánica se

había transform
ada en una sociedad colonial.

O
BSERVA

CIO
N

ES
FIN

A
LES

La legitim
ación de poder m

esoam
ericano está íntim

am
ente asociada

con cultos ancestrales y relaciones genealógicas. Las fam
osas genealo-

gías representadas en num
erosas pictografías, docum

entos escritos, pie-
dras grabadas y relatos orales constituyen claros ejem

plos de esto,
m

ientras que el ancestral culto de los bultos sagrados es un hecho cons-
tatado por toda M

esoam
érica. Estos dos elem

entos tan im
portantes

están expresados en una am
plia gam

a de rituales y cerem
onias, priva-

das y públicas, éstas últim
as con base en una serie de actuaciones en las

cuales los eventos originales de la fundación eran repetidos y, de esa
m

anera, revividos.
En el corpus pictográfico el artista acostum

braba usar ciertas unida-
des tem

áticas para expresar el m
ensaje que deseaba disem

inar. U
nas

unidades constituidas por grupos de elem
entos pictográficos relaciona-

dos de m
odo significativo que daban lugar a una representación signi-

ficativa. D
e esta m

anera, un lector con experiencia en el entendim
iento

de este tipo de docum
entos los reconocería inm

ediatam
ente ya que
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sión m
ilitar a gran escala, adem

ás de una m
igración, cuando Cocijopii I

dirigió sus tropas hacia el Istm
o. Se fundaron entonces nuevos pueblos

y sus capitanes recibieron el título de Pichana o Xoana, com
parable al

de Teuctli en la región de M
éxico central. D

esde ese entonces, en deter-
m

inados m
om

entos, los Xoanas tuvieron que jurar lealtad a su señor
(pagar tributo y servicio), quien a cam

bio les daba reconocim
iento. Por

supuesto, este ya no era el conquistador de antaño pero la directa ascen-
dencia con su antepasado conquistador justificaba su posición com

o
señor suprem

o y de esta m
anera su derecho al tributo.

Los Lienzos de G
uevea, Santo D

om
ingo Petapa

y H
uilotepec

contienen
representaciones de cerem

onias en las cuales las autoridades de estos
pueblos recibían sus cargos de Xoana por el sim

ple hecho de que sus an-
cestros tom

aron parte en la conquista de la región, después de la cual el
líder de la expedición dividió la tierra entre sus capitanes. Com

o arriba
se dijo, la Probanza de Petapanos ofrece una descripción escrita en la que
se hace referencia al recibim

iento de la tierra por parte de Cosijoeza. En
este caso se refiere a las fundaciones que tuvieron lugar en 1375, m

ien-
tras que el Lienzo de H

uilotepecse refiere a las de 1450. Estam
os, por tan-

to, ante una reactuación de la conquista.
El repartim

iento de tierras a cam
bio de ayuda m

ilitar es un tem
a

bien conocido en M
esoam

érica com
o se refleja a través del “contrato” de

chichim
ecas, por parte de los toltecas-chichim

ecas, para vencer a los se-
ñores aliados de Cholula. U

na vez que los toltecas-chichim
ecas ganaron

la guerra entregaron a sus m
ercenarios títulos de teuctli, tierras y m

ace-
hualtin (H

istoria tolteca chichim
eca). El m

ism
o fenóm

eno tiene lugar años
después, cuando varias ciudades-estados ayudaron a los españoles en
sus conquistas. En 1571, num

erosos grupos que vivían en G
uatem

ala,
pero originarios del centro de M

éxico y O
axaca, reclam

aron tierras y tri-
butos a la Corona española, am

parados en la justificación de que sus pa-
dres habían tom

ado parte en la conquista de esas tierras:

XV
IIIA

las diez e ocho preg[un]tas dixo este testigo que segun los leales ser-
viçios que los d[ic]hos yndios hizieron en las d[ic]has conquystas aberigua-
dos los que se hallaron en ellas su m

agestad esta obligado a hazerles algu-
na m

[erce]d y a sus hijos dellos en descargar su rreal conçiençia con ellos y
esto Responde a esta pregunta […

]
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del prim
ero. A

l igual que el señor se convertía en el sol, tam
bién se con-

vertía en el fundador o conquistador prim
ordial. D

e esta m
anera obte-

nía los derechos de recibir tributo y servicios después de la repartición
de la tierra a los señores m

enores, quienes, a su vez, tenían el m
ism

o pa-
pel en relación con sus ancestros y por supuesto con sus sujetos. N

o se
trataba de una transición m

etafórica pues, en realidad, el señor se con-
vertía en la otra persona, haciéndose indistinguible de ella. Esto llegó a
crear una considerable confusión entre los historiadores posteriores,
quienes encontraron dificultades al tratar de determ

inar quién era quién.
Sin em

bargo, para entender la historiografía m
esoam

ericana, no tiene
caso registrar la historia en una esquem

a cronológico occidental, sino
m

ás bien en una esquem
a de eventos relacionados de m

odo significati-
vo. Por ello, para entender dicha esquem

a es m
ás im

portante com
pren-

der el significado de los eventos que tratar de im
poner un paradigm

a
ajeno, a m

enos que, por supuesto, este sea el objetivo del investigador
quien entonces debería m

encionarlo explícitam
ente.
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form
aban unidades estandarizadas dentro de un particular sistem

a de
escritura. Varias unidades tem

áticas pueden tam
bién constituir una es-

cena pictórica, a veces incluso diferentes escenas, que podrían ser leídas
com

o toda una historia o solo com
o parte de ella. Es com

o si fueran es-
cenas tan bien conocidas a través de toda M

esoam
érica que en algunos

m
om

entos se com
prim

ieron dentro de una sola unidad.
Los m

anuscritos pictográficos fueron usados probablem
ente duran-

te cerem
onias públicas en las cuales un lector especializado “narraría”

la historia contenida en el docum
ento. Estas lecturas están bastante rela-

cionadas con la “narración de las historias” y consecuentem
ente com

-
parte algunas de sus características. U

n rasgo distintivo en este sistem
a

narrativo es el uso de arquetipos e historias arquetípicas, ya que a través
de ellas los oyentes, o sea el público, puede reconocerse e identificarse.
Com

o hoy sabem
os, los docum

entos pictográficos trataban principal-
m

ente de la legitim
ación de los señores y sus territorios, razón por la que

cuando un lector narraba la historia contenida en aquellos libros o telas,
se refería a antiguas fuentes de poder bien conocidas. Los patrones his-
tóricos que justificaban la posición de los señores fueron de esta m

anera
repetidos una y otra vez a lo largo del tiem

po, m
ostrando una conside-

rable continuidad de acuerdo con la necesidad de incluir uno u otro ele-
m

ento de la legitim
ación.

La así llam
ada Tom

a de Posesión puede ser considerada el m
om

en-
to suprem

o del proceso de legitim
ación de un señor. Ésta representa la

cerem
onia que inaugura su llegada al poder, pero tam

bién está relacio-
nada con el principio del tiem

po, com
o am

bos eventos lo están intrin-
cadam

ente en el plano cosm
ogónico. D

e esta m
anera, la entronización

del señor es representada com
o el prim

er am
anecer, consecuentem

ente,
los diferentes elem

entos que form
an parte del ritual estarían relaciona-

dos con los distintos elem
entos que constituyen la historia sagrada de la

creación del m
undo m

esoam
ericano. Por ello, un señor se convertiría en

la personificación del sol, y com
o tal, es esencial para el frágil equilibrio

del m
undo. Sus sujetos eran entonces responsables de la continuidad del

cosm
os y, obviam

ente, harían cualquier cosa para salvaguardarlo. M
ás

aún, la cerem
onia es una form

a de revivir la inauguración del linaje o
casa y su ancestro fundador; el ancestro deificado del bulto sagrado. La
relación de sangre entre el señor y este fundador justificaba la posición
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